
beza de los accionistas, se fomentaría una mayor distribu­
ción de utilidades por parte de las Compañías, con merma 
de su tasa de ahorro y consiguientemente de la de formación 
de capital; 2) La posibilidad de traslación al consumidor del 
impuesto a las utilidades de las empresas, caso en el cual 
la doble tributación (en cabeza de éstas y del accionista) se 
desfiguraría sustancialmente. 

Por otros motivos -estímulo al ahorro individual- se 
propone una exención del impuesto a las personas naturales 
hasta por los primeros $ 20.000 recibidos o abonado.s a título 
de dividendos y de modo incondicional. (Actualmente se es­
timan renta exenta en cabeza de los individuos, los .primeros 
$ 12.000 por dividendos percibidos o abonados, cuando el pa­
trimonio líquido de una persona no exceda de $ 600.000). 

Crédito fiscal para pequeñas Empresas. 

Finalmente el informe propone un crédito tributario 
para las Sociedades Anónimas y Compañías Limitadas que 
no escojan ser tratadas como Colectivas, consistente en que 
se aplique una tasa menor a los primeros $ 50.000 de renta, 
que podría ser del 20 % en contraste con la tasa mayor de 
44 a 46% que opera para el excedente, ésta sería una manera 
de favorecer a las pequeñas empresas limitadas y anónimas. 

Se puede concluír que la propuesta del Informe sobre 
tarifas del impuesto a la Renta de personas jurídicas es bue­
no en alto grado por su simplicidad, equidad y hasta donde 
las circunstancias lo permiten, su organicidad. 

La única observación del suscrito consiste en estimar 
muy alta la tarifa única proporcional sustitutiva de los múl­
tiples impuestos que hoy gravan a las Sociedades Anónimas 
y Limitadas especialmente a las primeras. 

Creo que para estímulo de las empresas de capital, la 
tarifa única debía ser inferior al 44%. Si bien no soy calcu­
lista, pienso que una tasa aproximada de 35 % no infringiría 
pérdidas al Estado en los recaudos actuales, en el renglón 
de impuesto a la renta de personas jurídicas. Ello, si se re­
para en que cualquiera de las tasas ún·icas propuestas en el 
informe implicarían aumentos sobre el recaudo actual. Y so­
bre todo en que la creación de nuevas sociedades y el ensan­
che de las existentes, promovidos por impuestos razonables, 
generarían adiciones quizás importantes en el ingreso fiscal. 
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Páginas de Antología 

LOS MARTI RES DEL ROSARIO 

Por: Monseñor José Vicente Castro Silva. 

Señoras y señores: 
Fundados en antigua tradición se reiteran hoy estos ri­

tos que aúnan y encentran en torno a la energía inmortal de
las ideas, la liturgia que otrora fue viático de los que agoni­
zaron en el camino de la emancipación, y la vigilante re­
membranza que consagráis año por año a estos próceres a 
quienes encarnó el anhelo pujante y activo de construír la 
Patria. 

Por ellos acabáis de ofrecer a Dios hostias y preces, tes­
timonio inequívoco y firmísimo de que, ya traspuestos al 
mundo de lo invisible, aún subsisten los lazos que con ellos 
nos atan. La huesa común que allí en Veracruz y aquí en 
el Rosario guarda fundidos sus restos, es sólo un relicario 
de despojos santificados por las dádivas que prodiga el Ha­
cedor y por las tribulaciones que reparten los hombres; el 
alma que un tiempo fue vida de ese polvo, rota la coyunda 
de la mortalidad, se abismó en lo eterno, individualizada y 
definida por las obras. En la luz de amoroso entendimiento 
que para ellos habéis pedido, perseveran transfigurados aquel 
su primer pensar en una liberación que fuera estímulo al 
mejoramiento de los ciudadanos y palestra donde se afina­
sen las energías y se multiplicasen los nobles empeños: allá 
se acendra el afán de justicia que ellos pusieron por funda­
mento de la paz estable, allá se apura la entereza que no 
los dejó flaquear ni en los reveses de fortuna ni en los des­
engaños de la ingratitud; allá se acrisola el desvelo con que 
estudiaron primero y persuadieron después las normas de 
virtud que fortalecen la república; allá se sublima el anhelo 
de esa unión que se nutre de sacrificios para fortificar con 
prosperidades invencibles; allá suben los quilates del patrio­
tismo, linaje de caridad que les hizo olvidarse de lo propio 
para atender a la común y duradera bienandanza; y allá 
también queda colmado su desinterés, atributo de hombres 
que nacen para lo alto, viven para lo bueno y mueren de­
jando en el mundo una herencia de gloria. 
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Orando sobre la tumba de los próceres esperabais pia­
dosa y firmemente que, limpios de la escoria terrestre, fueran 
sus almas a ver en Dios la fuente original de esas virtudes 
que en beneficio nuestro ejercitaron. Vinculado a lo infinito 
el nombre de los padres de la Patria, queda ungido por la 
inmortalidad, y eso es necesario para que su grandeza co­
tejada con otras no se menoscabe: en los tiempos idos un 
hijo de fortuna era rey; conquistador puede ser cualquier 
prepotente codicioso; solamente los libertadores han sido y 
serán enviados de la Providencia. 

El día de hoy, señores académicos de la Historia Patria, 
habéis enderezado los pasos de este desfile anual y religioso, 
no a los sitios donde los próceres saborearon el último dolor, 
sino a esta casa en que la verdad les dio escuela y la fuerza 
enemiga les fabricó prisión. 

, Ibais otras veces desde la iglesia guardadora de sepul­
cros hasta los parajes que antaño recibieron desmadejados 
y rotos los cuerpos de los mártires y vuestra peregrinación 
se movía entre la meta de la sepultura y el aparato del su­
plicio, para sentir en ese fúnebre trayecto el misterioso vaho 
de eternidad que se levanta de la sangre y de las cenizas de 
los héroes. Venís ahora a este Colegio, e interpretando vues­
tros nobles propósitos pienso que buscáis aquí el emplaza­
miento de las cárceles funestas y en ellas la cátedra supe­
rior donde las víctimas de los pacificadores enseñaron pa­
triotismo, no en cláusulas resonantes de proclama, no con 
sutiles engarces de teorías, mas con la autoridad definitiva 
de quien se inmola en testimonio de la veracidad de los 
ideales y a la tenacidad de los intentos. 

Gózate hoy, oh viejo Claustro, al acoger a estos ciuda­
danos memoriosos que te reverencian como hogar de hom­
bres cumplidos y como hospedería final de los caballeros 
andantes de la República. A muchos los engendraste por la 
doctrina, a otros los prohijaste en la mazmorra, es tuya la 
pléyade incontable de los que real y simbólicamente abri­
gaste en estos muros para que otro día saliesen por la puerta 
de la fama o por la puerta del dolor a la luz de la historia 
y al martirologi� de la patria. Gózate, oh Claustro, porque 
este �oncurso viene a recordarte que para ti no se hizo la 
mancilla de la decrepitud, ni la ambigüedad de los destinos: 
ui;io _solo te compete: formar juventudes que ilustren la Re­
publ!ca; moced�d _es el manantial divino en que trabajas.
Patria es el cnt�no que gob;erna y el espíritu que urge y 
e�polea las energias que en ti han ido acumulando casi tres 
siglos de generosa tradición. Con ellos a cuestas no vas ca­
d�co, por9-�e fundamentalmente unido a la vida de la na­
cion, J?artic1pas de su adolescencia. Oh Claustro antiguo, tus 
augurios de leyenda, tus rincones propicios a la evocación, 
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tus aulas y crujías donde debieran pasar vibrando de mente 
en men�e las ideas, los nomb;es preclaros en que se cifran 
tus glorias tutelares acendraran el filtro que te preserve de 
senectud y decadencia mientras haya juventud ávida de be­
berlo para encenderse en emulación de los antepasados. Para 
ti solamente podrían venir los días yertos de la decadencia 
e�téril y de la nivelación por lo bajo, cuando maestros y dis­
c1pulos !'1-bandonaran la tensión reconcentrada y laboriosa del 
pensamiento honrado, y se abrazaran con el desmayo indo­
lente y_ el abandono cínico de los que apacientan en los lotos
del olvido. En vez de ellos aquí os aguarda esta fila de pró­
ceres, floración de humanidad privilegiada. Son los mismos 
por cuya paz perpetua fuisteis a orar cabe el altar de Dios 
Sabaoth; mayor conformidad quisiéramos entre la ejecución 
artística y la hermosura moral que representan, por lo cual 
�e pregunté algún día si era decoroso exhibir estas efigies 
imperfec�as1 mal trazadas por manos sin pericia, ingenua­
mente disenadas, del todo rudimentarias y reñidas con los 
cánones estéticos. Arte, sabiduría de líneas, animación de 
los colores, milagros de la perspectiva, vida encarnada en la 
inmovilidad, eso no lo busquéis en estos retratos que os dan 
en cambio la certidumbre del amor celoso que a todo trance 
y en pugna con pinceles ignaros quiso disputar al olvido la 
ima_gen de los. J?róceres. Lu_cha peregr!na sublimada por el 
ansia de trasmitir a los vemderos un s1mbolo ejemplar; con­
trast� de� afecto y de la i�potencia en que al fin y al cabo 
quedo trmnfador el empeno de convertir la materia inerte 
en memoria parlante. 

¿Qué nos dirán estos lienzos que no sea amonición ahin­
cada a proseguir la obra de los hacedores de la República? 
Monición a mi entender inaplazable en días como estos que, 
si no estoy equivocado, mirarán vuestros hijos como una de 
las etapas decisivas para el desenvolvimiento nacional. 

Para esos hijos vuestros, para la juventud presente, ha­
�la aquí la voz de los padres de la Patria que yo trato de 
mterpretar con esta ruín y desmayada mía, sincera y fiel 
como me lo impone el cargo que desempeño. ¿Para quién 
sino para la juventud puede hablarse en los claustros del 
Colegio Mayor? 

La mocedad de hoy y la de ayer son diferentes. Ayer es­
taba circunscrita en sus actividades por la sucesión de los 
estudios y sólo de tarde en cuando se hacía sentir en los 
sucesos de trascendencia pública y social. 

Treinta y cinco años atrás las guerras intestinas solici­
taron el ardimiento, la bravura desenfrenada y la curiosidad 
temeraria de los jóvenes. Probablemente jamás dejaron de 
alentar en ellos los épicos furores que fueron menester un 
siglo ha para desembarazar de enemigos el territorio patrio 
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y faltando éstos, los descargaban sin pensarlo en sus propios 
hermanos. Pero aquello que desvanecía entre un cortejo de 
desolaciones y otra vez sonaba en las escuelas eso que San 
Agustín apellidó en su fogosa adolescencia "la canción odiosa 
del aprendizaje" y que para nosotros era el preámbulo for­
zoso y ordenado de la vida. ¿Perdiéronse acaso los ímpetus 
y arrestos que siempre fueron brillo y presea de los veinte 
años? No, se guardaron incólumes, y descontadas las mani­
festaciones literarias, apenas tuvieron una que otra fulgura­
ción de consecuencias, quizá porque el mundo vivía confiado 
en la estabilidad de lo existente, en un mundo así toda anti­
cipación suele parecer inepta y subversiva. 

Pero un día cambió la faz de la tierra, y cuando se si­
lenciaron las armas después de cuatro años de estrépito letal, 
el universo fue invadido progresivamente por las ondas con­
céntricas del sobresalto y la zozobra que acompañan el de­
rrumbamiento de lo que se había juzgado inconmovible. El 
imperio de la inestabilidad comenzaba y lo único cierto era 
que el mundo no retornaría a su equilibrio antecedente. Así, 
cuando el aire avienta las hojas dormidas en el suelo, sólo 
puede preverse que no volverán a asentarse en su sitio pri­
mero. Es la época propicia a la improvisación, al frenesí de 
la aventura, a las audacias ideológicas, a la mocedad de los 
planes, a la concreción fugaz y en ocasiones violenta de los 
escondidos ímpetus humanos. Epoca también de actividad 
febril, calenturienta, que sin cesar es agotada por sus pro­
pios ardores y sin cesar renace por el concurso de las fuerzas 
nuevas que llama, atrae y subordina a sus intentos con la 
fascinación de un poderío no sospechado. 

Adivináis, sin duda, que las fuerzas nuevas de que os 
hablo son cabalmente las de la juventud. Y digo "adivináis" 
porque el fenómeno a que aludo aún está por verse entre 
nosotros, menos afligidos que la generalidad de los pueblos, 
por el desconcierto universal. En cambio, a donde quiera que 
volváis los ojos, desde las tierras del Sol Levante, donde mo­
ran culturas enigmáticamente silenciosas, hasta los linderos 
3:ustrales de esta América donde parece guardarse la vita­
lidad exorbitante del tercer día de la Creación; desde Italia 
renovadora de los principios imperiales, hasta el Indostán, 
obe�iente al ademán cadavérico de Gandhi, por todas partes 
ver��s la preponderante influencia de la juventud en la eje­
cuc1on de planes y proyectos nacionales. Tumultuosa y deli­
ra1:te a veces, la mocedad ha comprendido en casi todos los 
pa1ses que, llamada como está a coadyuvar en la salud de 
los pueblos, la influencia que le corresponde no se deriva de 
la exuberancia anárquica y dispersa sino del esfuerzo inteli­
gente y concentrado. 

. Salvand? las distancias que separan la éra general de la 
mdependenc1a, que fue de engendramiento doloroso, y esta 
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éra presente, que no puede ser sino de ordenación y desarro­
llo, yo diría que ese calificativo que doy al esfuerzo de las 
modernas juventudes, lo he exprimido de la consideración 
atenta de la historia y vida de los próceres. Inteligentes y 
concertados los admiro en obsequio a la República naciente 
y a través de las vicisitudes y aun de los errores que sufrie­
ron; e inteligente y concertada quisiera yo que fuera esta 
adolescencia que mañana u otro día acudirá a ofrecerle a 
la República, en trance de mejoramiento, el incalculable apor­
te de los bríos tem�ranos que el escepticismo no agosta y 
que el sórdido interes no paraliza. 

¡Inteligencia!, palabra resplandeciente, conjuro de gran­
dezas, nota de superioridad, cifra de aciertos, que suena en 
mis oídos como la vibración indefinida de un acero penetrante 
y templado. ¡Inteligencia que preconizas en sílabas armo­
niosas aquella lectura interior o conocimiento de lo propio, 
que fue ápice de sabiduría para los griegos, sin la cual ni 
hombres ni pueblos llegan a hacerse cargo de lo que son y 
de lo que pueden, de sus bienes y de sus males, de lo que 
esperan y de lo que temen, de su historia y de sus destinos, 
de sus productos y de sus carencias! O es que la juventud 
que ahora crece piensa que puede amar la patria y prospe­
rarla sin conocerla por dentro y sin otra diligencia que esa, 
harto descansada y frívola, de juntar en la mente mal zur­
cidos e inconexos retazos de lo que en otros pueblos diferen­
tísimos, o resultó plausible, o se ensayó ruidosamente, Dios 
sabe a costa de cuántas calamidades y miserias! 

La Patria es grande cuando muestra una personalidad 
vigorosa, inconfundible y caracterizada, y no será inoficioso 
advertir que los pocos años de vida independiente que lle­
vamos, lo aprisa que se desvanecieron las tradiciones colo­
niales, y la pobreza de la civilización indígena anterior, han 
demorado el orto de la personalidad colombiana y por el 
mismo caso os han dejado, a vosotros, jóvenes, el mérito y 
os han impuesto la obligación primordial de contribuír a 
fijarla. Para eso la nación os pide inteligencia, y, ay de 
vosotros si perdiéndoos en vanos escarceos de palabra o gas­
tándoos en imitaciones tan faltas de apoyo en nuestra rea­
lidad como destituídas de razón para lo por venir, cedéis al 
antojo de favorecer sin escrúpulo el cosmopolitismo disocia­
dor y negligente. 

Y clamaré otra vez: ¡Inteligencia! , porque estoy persua­
dido de que esta palabra es una manera de exorcismo pode­
roso a ahuyentar cierto fantasma que oprime y deshace a 
nuestra vista una muy considerable porción de las capaci­
dades juveniles. 

¿Recordáis aquella moda del Imperio Chino que, para 
hacer inverosímilmente diminutos los pies de las doncellas, 
las calzaban desde la infancia con un zapato pequeñísimo 
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del que nunca jamás se , libe�tab'.3-n? ¿ Y recordái� también
cómo los salvajes de no se que tnbu en este Continente sa­
ben encoger y reducir los cráneos d� los muertos en_ propor­
ción de pequeñez increíble? Pues se,nores, _menos curiosa que 
esta última invención y mucho mas nociva que la o�i:a,. es 
la obsesión de parcialidades, que _entre nosotros esteril�� Y 
juntamente apasiona, y por lo mismo en_cegu�ce a los J.o�e­
nes desde sus primeros años. Que haya d1vers1dad de op1mo­
nes en este mundo que entregó Dios a las . disputas de los
hombres, es inevitable y hasta provechoso, visto que no hay 
quién pueda dominar un problef!la por todos sus 3:sJ?�ctos, 
ni prevenir todas sus consecuencias; . pero que la opm1on se
asiente sin razones, que persevere sin exame�, . que se �e­
fienda y sostenga con artes vedadas, que desafie rmp_e��érnta 
las más precisas demostraciones, _q�e vea e� �a. cond1C1on del
contrario, cualquiera que sea, el umco _y defm1tivo argum�nto 
para odiarlo a él y vilipendiar su doctrina; que h�st� _las cien­
cias exactas y experimentales y el documento ��tonco haya 
que verlos a través de las personas y de sus a_f1c1one� y ��e­
ferencias; que no se admita sino con iracundia la d1s�u�1on 
sesuda o la divergencia honesta sobre los puntos que dividen 
entre sí las diversas agrupaciones; eso, todo eso, tal vez pue­
da explicarse a raíz de una contienda armada, f�cunda sola­
mente en lágrimas y sangre. Pero cuando los anos van tra­
yendo una cultura relativa propicia al  sosiego de los espíritus, 
o nuevos y complicadísimos problemas que por fuerza han de
apartar los ánimos de las querellas ancestrales, cuando, sobre
todo, surgen dificultades y peligros más apremiantes que los
que antaño sirvieron de fomento a mutuos y enconados re­
celos, entonces, ¿no creéis que es tiempo de enderezar l?s
rumbos y rectificar posiciones, y de apelar a la inteligencia
para que aniquile odios tradicionales, que se guardaron mu­
cho tiempo como fetiches de tribu y hasta como joyas de
familia?

Y llega uno a pensar si no podría la inteligencia hacer 
entre añosos sistemas el papel de aquellos mediadores pru­
dentes y avisados que arreglan un patrimonio saneado y opu­
lento salvando lo que haya de precioso, de permanente Y 
adecuado, en dos o más acervos tradicionales que guardan 
al lado de valores inconcusos y de verdades intangibles, al­
gunas diferencias que vinieron a menos, porque ya no res­
ponden a los ritmos nuevos y a las urgencias perentorias de 
la vida! 

. Mas, para pone� todas estas cosas en su punto, son tan
mcompetentes los OJOS nublados por la pasión como las ma­
nos guiadas por el interés. Lumbre de pura inteligencia es 
menester para dilucidar las realidades que darán paz y bien­
estar a esta tierra, y os digo que sólo cuando la tengamos 
delante para que nos guíe podremos confiar en que de la 

24 

juventud de hoy saldrán los próceres y los conductores del 
mañana, los siempre necesarios artífices de la Patria, orfe­
bres de su decoro y de su fama. No vencieron los israelitas 
las asperezas de su peregrinación ni arribaron al prometido 
término, sino cuando Dios les deparó la columna de fuego 
luminoso y purificador que les abría camino donde dejaba 
el rastro de sus esplendores rutilantes. 

Sé muy bien que ha solido preconizarse como útil y loa­
ble la presurosa e inmediata intervención de la juventud en 
las luchas y encuentros de índole política. Pero advertid que 
descendiendo a esta liza prematuramente -y en esto como 
en todo es prematura la pasión que se anticipa al ejercicio 
de la inteligencia- se corre el grave riesgo de sufrir un va­
sallaje de inferioridad. La mente, aún no formada, por lo 
mismo que ignora una multitud de antecedentes y de rela­
ciones, sólo perceptibles a costa de largas experiencias y ca­
vilaciones, se enamora fácilmente de la sobrehaz y apariencia 
de las cosas, aplaude unas y menosprecia otras, condena és­
tas y encarece las otras con tanta espontaneidad como lige­
reza, y con tanta resolución como inocencia. Sobrevienen el 
cansancio y la inconstancia, que en el fondo de nuestro ca­
rácter aparecen como reacción habitual de todo ímpetu fer­
voroso, y que no teniendo más correctivo eficaz que el domi­
nio austero de las ideas bien razonadas, fuente de equilibrio, 
de mesura y de firmeza, harán, faltando éstas, que el espí­
ritu desbrujulado aduerma sus incertidumbres con el sedante 
del donaire o se hunda sin esperanzas ni ambiciones en la 
corriente del escepticismo que va murmurando en las már­
genes de la vida: "¡Todo pasa, todo falla ... todo cansa!" 

No puede concebirse la influencia bienhechora de la ju­
ventud en el andar de la República sino cuando despoján­
dose �e atávicos !e.celos y de prejuicios recalcitrantes, trata 
de forJar en la oficma del estudio desinteresado la armadura 
potente del saber, que no es simple colección de nociones, 
sino perpetuo contraste y fecunda comparación de hechos y 
de ideas. Ni penséis que estos preludios pueden sustituírse 
con estallidos de entusiasmo irreflexivo que arden y men­
guan con igual presteza, porque no son sino un derivativo 
del tedio tropical. No quisiera verlo en esta mocedad tam­
poco qui.ero mermarle prerrogativas para que envejez�a an­
tes de �1empo: pretendo solamente que doble la brillantez 
d� los OJOS con todo _ el alcance y p�netración de la inteligen­
cia, que sepa conqmstar con el espiritu y que se adiestre en 
el arte de mirar adentro de sí misma y adentro de la Patria. 

En otra edad los hombres, las cosas las instituciones 
los sistemas, las teorías, parecían menos complicadas y era� 
mucho menos fértiles _en sorpresas; porque se vivía y se pen­
saba con n�table len�1tud. Cabía entonces cierta negligencia 
en el maneJo de las ideas y en la educación de las mentes; 
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no así ahora en que un breve espacio basta para que se 
produzcan transmutaciones y efectos inopinados allí donde 
todo se tenía por previsto, compasado y circunscrito. Lo que 
sentiríamos si los objetos que tenemos entre manos adqui­
rieran de pronto naturaleza de explosivos, eso me figuro que 
ha de sentir esa generación cuando trata los problemas del 
presente, que son en sustancia los mismos de ayer, que se­
rán también los del futuro, pero que asumen caracteres de 
increíble trascendencia por virtud de la época en que se ha­
llan emplazados. Ahí tenéis otro motivo, y no liviano, que 
nos aconseja ser cautos y no adelantar la acción sin estar 
apercibidos con las armas de la inteligencia. El garbo y apos­
tura de los años mozos las enaltece y pone en condición de 
hermosura sin par, como acaeció con muchos próceres; no 
las reemplaza, sin embargo, y por esto veréis que los helenos 
buscándole tutela a la República y decoro final al Partenón, 
alzaron delante del milagroso peristilo, no las estatuas de los 
púgiles a quienes aplaudían en el estadio, sino la de aquel 
numen, mito de inteligencia arreado para todas las batallas, 
la armígera deidad, la juvenil Minerva! 

Señores: 
Por allá en los libros homéricos se describe el rito má­

ximo con que los grandes jefes pretendían encadenar la 
fortuna, aprendiendo la verdad y descifrando el ciclo adveni­
dero en los oráculos de los antepasados victoriosos. Sobre un 
surco fatídico inmolaban víctimas copiosas y al levantarse 
de la tierra, como un aliento vivo, el cálido vapor de la san­
gre vertida, se tenía por cierto que acudían los inmortales a 
recibir la ofrenda y a conversar con los humanos. 

Probable es que penetrando el misterio de esta arcaica 
observancia, hallemos patente el imperativo tradicional que 
nos fuerza a buscar en el ejemplo y en la sabiduría de los que 
nos precedieron el punto de apoyo y la piedra de toque que 
han menester las hazañas ulteriores para ser venturosas. Pe­
ro los griegos me darán licencia para ensanchar el símbolo 
y ver con vosotros en la inmolación de las víctimas y en el 
humear de la sangre la imagen del sacrificio que debe eman­
cipar a la República, de la insensatez, del egoísmo y la co­
dicia, de la discordia, nodriza y maestra de crueldades, y de 
la ignorancia de lo justo, que atosiga a los pueblos con el 
prejuicio torpe y con la pertinencia criminal. Solamente así 
podren,ios conciliarnos la mirada benigna y alentadora de 
los proceres. 

Discurso pronunciado el 19 de julio de 
1933, con ocasión del homenaje que la 

Academia de Historia dedicó a los Már­
tires de la Patria en el Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario. 
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Homenaje a Monseñor Castro Silva 

MONSEÑOR JOSE VICENTE CASTRO SILVA 

Por Andrés Holguín. 

Doctor_ Antonio Roch�, Rec�or del Coleg"io Mayor de Nuestra 
Senora del _Rosario; senores Consiliarios; señores Profe­
sores, Colegiales y Alumnos; señoras, señores: 

D�ce Henri • Bergson -coincidiendo con los psicólogos 
posteriores- que t?do cuanto hemos vivido perdura indeleble 
en nues�ra memo_ria y que basta un estímulo exterior para
que surJan, lo mismo que se ilumina, de pronto, el paisaje 
no,ct_urno cuando volvemos hacia él las linternas del auto­
moVIl en marcha. 

Pero hay alg�as vivencias, algunos súbitos paisajes, que 
permanecen y reviven de manera especialmente clara. Y, 
cu�ndo_ re�nstruyo, e�tr� la niebla del recuerdo, mi vida
11:11vers1tana, regr�sa ms1stentemente la imagen de Castro 
S1!va. No, en especial, la del rector. La imagen que surge en 
m1, una Y ?tra _vez,, no es otra que la del profesor. Monseñor
-::-4ué s� t1do srmbolico y antiguo cobra este vocablo: mi - se­
nor espmtual- fue, para mí, ante todo el profesor fue el 
maestro. 

' ' 

Su cá�edra -la de filosofía del derech0-- era en realidad 
un espectaculo del espíritu, de la inteligencia único e im-
borrable, insustituíble. 

' 

Su agilidad . �ental, su lucidez, esa claridad que cada
alumz:i�, debe e�g1r de cada profesor, la diafanidad de su
e�os1c1oz:i, al mismo tiempo hermosa y profunda, meditada 
e. rmproyisada, fruto de tan prolongadas lecturas pero na­
ciendo, insospechada, al comunicarla a los estudiantes todo
ello resultaba, a la vez, embriagador y estimulante· sie�pre 
sobrecogedor. 

' ' 

En una comunicación tan '?V� con los alumnos, que na­
t1;1ralme�te hacían brotar un rap1do y constante diálogo, su 
dis�t�c19n_ desbordaba los límites del derecho y de la filo­
sof1a 1und1ca. Cada frase revelaba una hondísima experien-
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